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charoHjSe desxJlegaron,í'ormaron flores rosadas y biancas. La nieve cabria 

aïlin la ciaia at;l uionte y loy í'rutales de Kernam estaban ya floridos. Los cas-

tanos,los tilo3,los àlamos blancos,los arces y los chopos se cubrian tain — 

bien de yemas. Creclan a ojos vistos : se abrian,formabaxi tiernas y arrugadas 

hojitas que se agitaban al menor soplo de aire como torpes manecitas de re-

cien riacido. 

Los soldauos voivieron a subij' ,y a bajar por la iònica calle de la aldea 

con sus botas claveteadas,su aire aburrldo y su hablar gutural. 

Las labriegas iban de nuevo a los campos con los aperos al horíibro» 

La chiquilleria se lanzò t̂ m̂bién a vivir al aire libre, Luchaba con 

los cerdos,con las gallinas y los gansos, chapoteaba en los charcos con 

sus galochas,perseguia a los gorrione3,cazaba orugas,..» 

Los .rayos tlbios del sol habian furididO' la nieve que cubria las tutnbas 

de los l'usilaaos y en seguida una o dos aldeanas fueron ai cementerio 

con una pala y un rastrillo- para limpiarlas y ordenarlss, 

G-reizi volviò a inspeccionar las aldeas bajo su Jirisdicciòn y una ves 

por setnana iba a Kirch a someter y a comunicar con el comandante las cues— 

tiones rie servicio y a recibir ordenes. 

No pasaba nada absoxutamente, Partícia que la montafla se hubiera tra— 

gac'o a los rebeldes. El Estado iViayor sabia, sin embargo., que no sòlO' no 

disminuian estos,como habia esperado,sinó que aumentab^n de una manera 

alarmante, La resistència nacional contaba ya con un ejército regular or-

ganizado y éste desplegaba sus actividades eiOiO otras regiones de clima màs 

benigne. Però alli,cada hombre y cada raujer,habiendo aparentemente acep-

tado la tíiiiuaciòn^ estaban esperando. con anhelo un gesto de sus jefes 

oculxos para cozivertirse abiertamente en enemigos. 

Aunque sin it°?Qrarlo,las autoridades de ocupaciAn no podian detener 


